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'8 PRUDENCIO BERTR!.MA 

ya salían atormentando, sombreros de 
castor. Julia, envejecida y esponjada, 
á cada consulta sobre una prenda á es­
coger tenía una mueca displicente, si 
no era como las prendas que gastaban 
los hijos de las señoras amigas suyas, 
hijos que, naturalmente, no eran ni tan 
garbosos, ni tan guapos como su Adolfo, 
que, lo decía todo el mundo, era su pro­
pia estampa. 

Y allí estaba la abuela, abriendo con 
ponderada majestad los brazos, para 
ratificar lo que las gentes decían. 

-SI, hija, sí, y que lo digas. Pues ya 
lo creo ... 

La abuela decidía en la compra de las 
prendas, después de descubrir que entre 
el precio de lo lujoso y de lo ordinario, 
apenas si había diferencia. 

Víctor comenzó á ganar más. Le su­
bieron cinco duros más el sueldo, y con 
aquellos cinco duros, la madrina hizo 
prodigios. Se propuso hasta tomar una 
niñera que supiese llevar, graciosa, el 
delantal blanco de grandes lazos. Y el 
tomar la niñera, resultó de apremiante 
necesidad. Adolfín estaba pálido, nece­
sitaba sol y aire para crecer fuerte. El 
médico lo había dicho, y en diciéndolo 
el médico, ya no hubo reparo posible y 
sí niñera con delantal lucido, una niñera 
jovencita, picaresca, de encendida cara, 
que fué encanto de paseos. 

ERNESTJNA 

Julia sepas-aba una larga hora ele la 
mañ~na, vistiendo al niño, trenzando á 
la mnera, y eran siempre las doce cer­
canas mando, previo un beso musical 
en la canta del nene, los despedía en el 
rella_no de la escalera. Los miraba bajar, 
cerna después al balcón, donde ya es­
taba dofla Rosa, y tales aspavientos 
ha~fan, tan exageradas muestras de en­
tusiasmo lanzaban, que Ernestina y sus 
oficialas, salían á juntárseles. 

-¡Qué mono! 
-¡Qué rico! 
-¡Qué listo! 
-¡Ahora nos mira, ahora nos m1ral 
En aquel tercer piso, se alzaba al pe­

queñuelo un coro de alabanzas, de víto­
res, de alusiones, Y de él salían besos Y 
las manos daban adioses llenos de amor 
Y á tal ruído llegaba el bullicio, que lo~ 
transeuntes se detenían, altas las cabe­
zas,. dedicando inmediatamente una 
adm1rac1ón á aquel racimo feme . 
do d 1 h mno, n e. os pee os tiernos resaltaban en 
tentación. A la vuelta, cuando la niñera 
contaba con su charla pintoresca las 
illlradas de admiración que había ;eco­
g-1do por calles y plazas, y el chistoso y 
amable paso de una señora que acarició 
al ch1qu11lo, creyéndolo hijo de otra se­
llornna, era de ver como todas aquellas 
mu¡eres reían llenas de gozo como bien­
a,-enturadas, incluso la propia Ernesti-
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